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» £  T K £ A X O N
Un astreno de  los H erm anos T IN ­

TERO

Anoche, en nuestro prim er cal 
y  seo  L a M ortalla O brera, s’ as- 
trenó, Jpor fin!, dem pués de noe­
ve años qu’ han estao escribiéndo­
la, una obra tea tra l de  treato , ti- 
tolada ‘‘Vesperiano el toerto”, ori- 
quinal de los desconosidos drac- 
m aturgos y  adobaores de cusiols, 
Toni Goya A lm endrita y  T oaí A l­
barchina, m ás conosidos por "Los 
Am antes de T erue l’’ y  “ Los H er­
manos Tintero".

Foé un ésito, apabullante. Los 
probes aspectaores, p loraban a 
moco chitao.

L ' antrepetasión de 1’ obra, ha 
segudo puertada a  cabo por la com­
pañ ia  de Iladrones que derije el 
drapeyado prim er actor, Migueli- 
to L laset, común-mente conosido 
entre la  quente d e l ham pa po r “El 
Inglés”, siendo coreyado po r los 
queniales furtam antas, conosidos 
por Tarquim , Panera, "Tafarra, P a­
jarito y  Saxafó ; los tres últimos 
son los apodaos Glon-GIon, L ’ Ofí- 
sial y  Cañot.

Lo m ás neum ático d ' esta  obra, 
es que no se sabe  si es histórica 
u histérica.

No h an  hagudo desgrasias per­
sonales, na m ás h ia  que lam entar 
el sabataso que H arrearon en los 
morros a l apuntaor, qu’ era  el des- 
conosido llanternero “A ndreuet el

dorm ido”, de  la  tie rra  del gancho, 
y  como verán no es denguna des­
grasia personal.

Como autores y  com pañía, treba- 
jan  en la  fáb rica  de puales y 
arrugaoras d ’ ah í vorita a l puen­
te  del m ar, se soprim en los agui­
naldos.

L a sem ana prógim a donaremos 
m ás detalles.

P a q u i t o  l ’ E n g a s t a o r

«TESTEr

ICl «Iret

U N  C O M P E T I D O R  D E  A S U E R O  

— E scolla  ('M ínela, e l chiquet y a  no p lo ra . P a re ix  que se  l i  n' ha a x a l  el dolor. 
— C ia r ,  hom e. / S i  t s iá  locantse el tr ig é m in o /

En un saló debía pronunsiarse 
un discurs relatiu  ais drets denles 
dones. Ocupats ya  to ts els asien­
tos, un cabalíer veu entrar a una 
señora y  s’ a lsa  pera sedirli el 
puesto, pero an ts li d igué:

—¿ E s  vosté, acás, de les que re­
clam en els m ateixos drets qu’ els 
hom ens?

— Sertam ent—contestá en firme- 
sa la señora.
—¿C reu  vosté que la  dona deu 

gochar d ’ iguals previlechls que 
1’ hom e?

—Sí, señor.
—E n  eixe cas, seguixca vosté en 

peu  y  escomense a d isfru tar deis 
seus drets.

Y  es to m á a sentar.

M i g u e l  V i d a l .

— A  p e sa r  de  qn e  a ir  m e  /n r g á  vosté  e l tr ig é m in o  a n it  no va ig  — D esde qu e  iite tocá vosté  e l  i.-igém ino, lioctor, que v ix c  /e lls  y
poder d o rm ir . no p a tix c  chens.

— ¿ Y  a  qué ho  a í r í b a i r ?  — E nton ses he a se r ta t en la  seua curasió .
— N o s i .  ]C om  no s ig a  a que soc sereno! — N o; es qu‘ el dia  que vosté  m ‘ e l tocá. se n ‘ ana m a so g ra  a

B uenos A ires.

—  Vine, doctor, a  que me furgue vosté el tr ig ém in o , a  vo re  s i  
p u ca ca m in n r.

-¡Q u é  trigém in o , ni q u é  pim enió iis! L o  que i-o sk  nese>4ta, p '  
acam inar, so» de» litro s  de  gasolina.

Ayuntamiento de Madrid



—N o sigues m al educat, 
y  cuan vinga don B e tna t 
no lladres n i fa ses  res, 
que li he de pagar el mes 
del cuarto que li he llogat.

Allípebre semanal
—¿Q ué hay. ilustre e inquebran­

tab le  C oyete?
— ¡M e caso!
—¿ S s  interjecsión?
—E s... Ia bufa  de  la  gam ba. Me 

caso, o por m ejor desír, me casan, 
porque la  N asia, M acaria, Cara­
lam pia y  todos, s ’ han  empeñao 
más de lo qu’ estaban y m e casan.

— Me  ̂ dejas patidifuso.
— Pos eso hay . ¡Que me caso!... 

¡M e caso en 1' olla!, y  ara  s í qu ’ 
es interjecsión.

—En fin. che, pasiensia. Ya t ’ h a ­
ré un boen regalo de boda.
—G rasias; pero dejemos estas co­

sas tristes y  parlem os d ’ otras me­
nos tristes, pero con toda forma- 
lidat, como hom bre que va a con­
traer matrimonio.
— ¡Con qué tunebrosidad lo di- 

ses!
—N o rae lo hagas ver. Y vamos al 

grano.
—Vamos.
—Van a quitar el grupo escultó­

rico que li aliaron al m arqués de 
Campo en la p lasa  del ilustre tr i­
buno don Emilio Castelar.

— ¡A tisa! ¿P o r qué?
— Porque si hobiese alguna ves 

nesesidat de declarar el estao de 
sitio. jCom o en ese caso no se 
perm iten grupos...!

—Veo qu’ el m atrim onio no t '  ha 
quitao !' afisión a los chistes m a­
los.

— Es io único boeno que tengo. 
[A h! A yer m e foí al tiro al blan­
co.
— ¿Y  qué?
—Que hise blanco a  un negro.
—T e lo agradeserla, ¿no?
—¡C a! Los h a y  desagradesidos. 

Me denunsió porque dise que in­
ten té  matarlo.

—¿Y  qué pasó?
—R es; que coando él declaró, el 

jues lo vio todo negro, y  m e asol- 
vió.

—Que sea enhorabuena.
—i Ptá ¡ M ira, grasias.
— No hay. de qué. Ascucha, ¿ qué 

hay  del trigém ino y del doctor 
Asuero?

—Que s ’ está parlando más arreo 
de lo qu© debieran los hom bres 
llam ados de siensia. Lo sierto es 
qu’ el doctor cura, vullgan que no 
los sapientísim os.

TTwo.
—¿Es sert qu'el teu novio estudia dret? 
—Dona, de lo que fa  dret no tn‘ he 

eiiierat encara.

TT.-M c .

— ( Y  dius que Rafel se deixará caure 
a les dos?

—No, a les tres.

De pero l

— ¿S abes d ' alguna cura nota­
b le?

—¿ C u ra?  ¡C uras, curas!
—^A vore, coenta, coenta.
— Porque uno que salió a la  p la ­

sa a  haser de "D on Tancredo”, 
estaba en el pedestal, que desías 
talm iente qu’ era  una estatua. Sa­
le el toro, li em biste, li fica el 
cuerno' por la naris, li toca el tr i­
gém ino..., ¡y  dise qu’ encara está 
corriendo! Recobró todos su s  mo­
vimientos.
— Es milagroso eso.
— Otro qu’ estaba paralítico des­

de hase una fem ada d ’ años, oyó 
tocar el gramófono y  va y  se puso 
a bailar.

—Eso está m uy oscuro.
— Res d ’ oscuro. E s que confun­

dió los nom bres, y  al desirle que 
li tocaban e l gramófono pa  entre­
tenerlo, él entendió que 1Í desian 
el trigémino, y  eso foé bastante 
para curarlo.
- — M ás m ilagroso encara.

—N o; a eso los sabios li disen 
sugestión iqterrenal.
— ¿In te r qué?
—Renal. Pos m ira  este ot.o. Era 

uno que no se podía valdré de las 
dos pa tas; ten ía  que anar arras­
trándolas, apoyado en dos gayatos. 
De pronto, soelta los gayatos y 
arranca a correr.
— ¿L i habían  tocao el trigém ino?
—Li habían  tocao en un  hombro. 

E ra  el casero; y  como li debía 
seis meses del lloguer, pues helo 
ahí.
—Entonses, ese es otro toque que 

tam ién cura.
— Puede ser. Ya ves lo que li 

pasó a  Cagancho. E ra la  hora de 
m atar, y  va y  se siente paralítico. 
‘‘Que no voy ar toro.” ‘‘Que m e 5 ’ 
han agarrotao las piernas y  no las 
pueo m ové.’" "Q ue m ’ he quedao 
sin sen íío ...” Bueno, to tal, que re­
cobró el movimiento asina que li 
tocaron.. -
— ¿E l trigém ino?
—N o; los tres avisos, y  1Í tira ­

ron e l toro al corral.
— ¡B ah! T ú  estás de guasa, as i­

na es que lo m ejor será  que done­
mos fin a la conferensia.

—¡A  las tres! ¡Paraguas!

En un poblé de la  veína Repú­
blica fransesa ha  m ort una vella 
solterona, que ha  deixat d it en el 
seu testam ent lo que vostés po­
den llechir a continuasió:

"Prim ero exigió que se le co­
siera un tra je  fúnebre nuevo, he­
cho sobre m edida, de te la  de  se­
da negra; e l ataúd debería ser muy 
amplio y  de  legítim a m adera de 
nogal; debían colocarse en él to ­
das las joyas y  algunos puñados 
de monedas que dejaba.

Por fin, estableció eñ el tes ta ­
mento que se  le pusieran en el 
mismo ataúd, a l alcance de las 
manos, botellas de vino, unos va­
sos, v íveres, cubiertos, m antel ’y 
servilletas, como si se  tra tase  de 
dar un banquete."

¿Q ué ’ls pare ix?
[M enudes juerguea.' que haurá 

corregut á este hores por las re­
giones etéreas!

En M éjico mos están  chafant 
la ra lla  en la cuestió taurina.

Miren lo que llechim  en E l Cla­
rín, periódic di^Mjrllu d ’ aquell 
p a ís ;

•‘LA S TORERAS Y  LO S CHAR- 
LOTS.— Veremos en nuestro co­
so del Paseo Bravo a  las valien­
tes T oreras: M argarita G arcía “ La 
R everte", quien por su valor, co­
nocimientos y  arte  le ha  valido 
ese alias alternando con la  sim­
pática d iestra  M aría Soriano ‘‘La 
Sorianita". Los Charlots inim ita 
bles, Chaplín, Calderón y  su Bo-, 
tones. los Reyes del toreo cómi­
co."

¡A vore! ¡A  organisar en E s­
paña una cuadrilla de señoritas 
toreras, com la  que hab ía  f a . . .  un 
fardo d ’ añs! ¡Trenta lo menos!

Ensalá de totes lierbes
— ¿E n  qué li sem bla el sol a m í?
—En que son dos notes musi- 

cals.

—¿Q uín  es el com positor de m ú­
sica més com ersial?

—El m estre Serrano. ¡ Sempre 
está  en “L a Venta d e  los G atos’’.

B e N j a .v u n  L ó p e z

Dos novensáns que fa  apenes 
tre s  mesos que s ’ han casat, son 
de tan  idéntic carácter que ya  casi 
diariam ent s ’ adm inistren algún 
coscorró o algún arrap. U na veína 
caritativa pretén en gran empeño 
apasiguarlos; pero el seu m arit, 
gran socarró, H d iu :

—D éixalos... son coses de n o ­
vios.
— ¿ Cóm ?
— ¡Si están  en la Hucha de m el!

Ella.— ¿S ap s ... nostres veíns?
EH.-'.-Sí. ¿V ols dir els estran- 

chers ?
E lla.— Pues m e ataquen els 

ñervis.
EH.— ¿ Perque se  disputen en 

frecuensia ?
E lla. —  No, perque no entenc 

res de les seues disputes.

E staba  m olt m aiant un avaro y 
pensá fe r testam ent. E l notari es- 
comensá en la fórm ula de costum, 
y  después encaranse en el m alalt, 
digué;

— Legue y  m ane...
—Borre aixó. Yo no legue, ni 

m ane, ni done, ni deixe res a nin- 
g)í.

—E stá  be; entonses posarem : 
“Sedix  en calita t de  préstam o, 
hasta  el d ía  del chui final, a . . . ”

—A ixó ya  es a tra  cosa. Me con­
forme.

M i g u e l  V i d a l

— Asó me reáiuvenix; me fa recordar 
cuan de chicoteta fea boles de sabó.

¿Qué desícha vosté saber?
Volguera saber V o iicke de la frase  

“A  r  atra, pinol” .— P in o l  (Sagunto).
En una alquería de 1’ horta  vivía una 

numerosa fam ilia, com posta del matrimoni, 
cuatre filis, dos cherm anes de la m uller 
y  els agüelos, pares del m arit. E ls  pobrets 
no teníen ni pá  que dur a  la  boca, y  en una 
n it freda  y  cruel del mes de Chiner, arrin- 
conats en montó estaben tots, m orts de 
fam , buscant en  sos propis cosos la  calor 
que no tenien n i en  la  lla r ni en 1’ estómago.

Cuan m anco se ho esperaben es veren 
entrar a  I’ alcalde en  com pañía de  1' agua- 
sil, que portaba dos conques y  dos sacs 
plens de no es vea qué.

—A sí íeniu, pobrets— els d igué— , así te- 
niu dos co n q u es.,A  1' una podeu posarli 
carbonilla, que ah í va  en un sac.
— ¿Y  a l’ a tra?— preguntá el cap de fa­

milia,
—A  i’ atra , pinol, que tam bé va en 1’ 

atre sac,
Y tota la familia^ botant d ’ alegría y 

palmech'hnt, c r id á : , ,
-—¡A  r  una, carbonilla, y a 1’ gtra, piñoli

Y ah í ho  te  explicat.
si 4» «

¿Qué fariem  nosatros to ts en chenerai 
pera que la Tabacalera no  m os donara eixe 
fem  tan infame?—jo s t  M.® B e n e y t o .

Deixarse de fumar.
¿Q u' el visi pot més que la nostra vo­

luntad? ;Pues fastidiarmosi
En benefisi de la Tabacalera.
¡Qu' en fem s ' ofegue!
Amén.'

* * »
¿En V eixample del sentro tiren tota la 

B aixá de San Fransés? ¿Aón ficarán la esta­
tua del p in tor Ribera y  el nano del carrer del 
¿/oy?? -  F. A n t ó n  C aklam i’i o .

Sí, señor; tota la Baixá de San Fransés 
desapareix, desde la plasa d ' Emilio Castelar

— Y u , 'k  lasarme, ha ih ser en «n elei'tri.’dste, que son 
. .i,.,,,, qii/ ^abcii /Ignar la corrent.

Habiéndome robado el albedrío 
un amor ton infausto como mió; 
ya recobrados la guceiudy elseso 
voisía de París en tren expreso.

C a m p o *.m o r

TROS PRIMER 

1
H abent tirat hasta ’l Heu 

d’ una manera que asusta, 
y per un capricho raeu, 
pensí anar a nn poblé arreu 
en lo tren del pont de fusta; 
y  cuan entrí en la estasió 
y crusí per mig la vía 
pera puchar a un vagó, 
viu entrar de sopetó, 
y sinse més compañía 
que una escopeta de casa 
y en ta boca un capollel, 
a un chaval que per la trasa 
be pareixía un  «sarasa» 
o 1’ escolá d ' un poblet.
M' asentí; y en el moment 
qu' el tren ya pitorrechaba, 
vaig vore com de repent 
aquell chaval tan roent 
chunt a raí se colocaba.

II
O bedint sens ducte a un toe 

parcgut a! d ’ un senserro, 
escom ensá poc a poc

ei consabut troco-troc 
de ia tortuga de ferro .

ill
Cuan m irant estaba atent 

aquell tren que no corría, 
el chaval, afablemeni, 
me preguntá, sonrient, 
y en un poc de monería;
-¿ E s  de Valensia':*—Y la veu 
al dir asó tremola.
—Valensia es el poblé meu — 
li vaig contestar—¿Y el scü ' 
-Y o , señor, soc de Moncá.
— P o t-  li repliquí—alabar 
eixe poblé tan hermós.

Per aixó yo estic honrós 
de que a tots puga agradar, 
pos com  éll, no ni han dos; 
no tan sois per la cullíta, 
perque vosté, com a chic, 
sap que el poblé, a més de ric, 
en Valensia se acredita 
de grans femelles, amic.
Yo mateix, que per desgrasia 
naixqui chic en lloc de chica, 
vecha vosté si tinc grasia, 
y es veu en mí aristocrasia 
pa ser chica y ben bonica.
Pero ais homens yo ’ls tinc por. 
En molt poquets fas yo Higa, 
pos no vullc may que se diga 
que soc cruel y no tinc cor.....

Después de mil tonteríes 
(que no está be, ni els dec dir). 
content se va despedir, 
quedant sitats ais dos dies, 
baix paraula de acudir.

Com el tren anaba fluix 
entre aquel! grandiós paisache 
y Iliure del personache 
que per un poc més se ciuix, 
quedí absort en el viache... 
Allá monte..,, asi dos cases.-, 
a 1' esquerra un toraatar..., 
a la dreta s‘ ou llaurar 
en un camp de carabases 
que no sé qui el va plantar... 
Sebes, creflles, tomates.
Dacsa, naps y pim entóns...
Así cois... allá melóns...
Se divisa entre unes males 
a un chic fent... botifarróns.
El día al final arriba... 
y la lluna ix poc a poc.
S' ou el cantar del roc-roc 
d ' alguna granóla viva...
Be siga per el paisache. 
o perque estaba aborrii, 
me vaix quedar adorm it 
casi al final del viache.

lasta el carrer de San Visent. La estatua del 
DÍntor Ribera queda en el mateix punt on se 
roba en I' aciualitat, rodechá d ' un masís de 
lors. En cuant al nano del carrer d ‘ En Lop 
este es el verdader nom  del carrer), d 'a ix ó  
'ü pariarem en tiempo oportuno. H ui, per 
lui, no debem d ir res.

* •  •
Chaleros. els vaig a f e r  ana pregunta  en i ' 

invern:—¿Per qué l’ ‘Allipebre^ no es titula 
• Conferensia en el infern»?— D os E n t u s i a s -  
TEs.—(Benicarló).

Perque aixó de les conferensies está ya molt 
desacreditat. Ara se diu: charla, disertasió, 
coloqui. . .

Nosatros, més positius, suprim im  la con­
ferensia y la sustituim per un allípebre.

¡Y vengan penas!
■ « « »

¿Qué s ’ ha f e t  E stopi aquell de La Traca? 
— P a q u i t o  l '  E n g a s t a o r .

Va deixar de colaborar p er dedicarse ais 
seus negosis comersials, els cúals, segóns 
tenim entés, no li van del tot mal.

« * «
Volguera saber p er  qué y o  tinc uns amics 

que después de ser iins golfos, perduts y  bo­
rrachos, ara es posen a festech a r y  pareix  
que m ay hachen trencat un  J u a n  M a r -  
T iN E 2--S em ifusa .-(M an ises).

No entenem  be la pregunta. ¿Per qué té 
vosté eixos amics, vo! dir? Pues perque vosté 
vol. En negarlos 1' amistad ya estem ai cap 
del carrer.

¿Per qué son ara bons después d ‘ haber 
segut uns golfos? ¿Es eixa la finalitat de la, 
pregunta? Pues perque s‘ han posat a fesíe- 
char. Y si vosté es valensiá deis de la soca, 
sabrá molt be alió de que més tira un peí de 
dona que la maroma d ' un  barco. Lo que vol 
dir qu ' el hom e es alió que la dona vol que 
siga. Y ahf té explicat el cambi de conducta 
deis seus amics.

N otisias locables
A yer donó a lus, con toda  feli- 

sidat, un ñiño m uy cabudíto  la 
gentil señorita Codoñeta Símpelos,

Con ta l motivo estamos en la 
Redacsión m ás alegres que unas 
postisas de bolero.

¡U y, qué alegría!

S ’ anunsia que dentro de poco 
h iaurá un eclipse d e  sol visible so­
lam ente en las A lam eritas de  S e­
rranos.

¿Q ué será?

A gradeseríam os mucho qu ' e l se­
reno d ’ este  barrio  se  tom ara anos 
coantog huevos crudos, p a  vore si 
li s ’ afina la  vos.

■Veritat es qu’ eso de  cantar los 
serenos es cosa que hase de  re ír en 
una capital que, como la  noestra, 
vol ponerse a  la a ltu ra  de las de 
prim er orden; pero ya  que cantan 
que sea con vos fina y  entonada, 
¿no  lis párese?

De paso p a  la  calle de Ribote 
ha estao en noestro porje la sim ­
pática noctám bula y palomita 
erran te  C andidita Pelorrubio.

Bueno; de salu t que li sirva, y 
a mosotros que no m os salga a la 
cara.

Con motivo d ’ haber cumplido 
los vente años, ha entrao en quin­
tas  Paulínito Paulín Paúl.

A  sus papás, noestros amigos 
Pedro y  P edra, lis enviamos la 
coenta del sastre  po r si quieren 
haserm os el favor de  pagarla.

H a caído como un  bólido en 
noestra Redacsión la notisia de que 
Colón no era  italiano, ni gallego, 
ni catalán.

¿ A  que era  C ristóbal?
T endría  pelendengues, ¿no?

TROS SEGON

Cuan dies después en casa 
pasant estaba el gran pato 
entre uns retorsons de flato 
que ‘m tornaben carabasa, 
sent com toquen arrebato 
en la porta; vaig corrent, 
óbric y era la portera 
que de moit mala manera 
me dona una carta, dient;
— Ha vingut un pollo-pera 
en esta carta en la ma, 
y m‘ ha dit: «prenga, siñora, 
siga vos’é portaora, 
en nom  d ' un chic de Moncá, 
d ' esta carta vengaora.»

11
Casi em desfiu els colmillos 

de lo agust que me riguí.
(No més els dic que tinguí 
que m udarm e'Is calsonsillos.) 
Día aquella carta aixi:

Ul
«Esta carta, que pa duria 

casi explote com un sapo, 
es pa que sapia el so guapo 
que de mí ningú se burla.
¿Per qué ‘m prom eté cariño? 
¿Per qué 'm churá, en gran tesó, 
qu ' era vosté molt més bo 
que un pot de la llet «El Niño»?

Tot aixó s ' ha tornat fum.
Esperantlo he ‘stat tres díes, 
habent gastat deu bujíes 
perque m ' han tallat la llum.
No tindrá saiut may bona, 
per haberm e així eugañat, 
pos sé que vosté es casat, 
y m ' han dit que ‘n una dona. 
C onque ya hu sap, embustero; 
li tinc un odio tan fort, 
que hasta I'hora de la mort 
1' odiaré.

F lor de Romero. •

IV
Com la cosa be molt chusta, 

done asó per acabat.
Aixó es lo que m ' ha pasat 
en lo tren del pont de fusta.

S e n t ó - M a m  A.

7-5-29.

C ansóns p o é tíques
Catalana, revelana; 

aragonesa, tozuda...
A  totes Ies tróbes faltes, 
no te  'n  agrada sois una.

A l  sol le llaman Lorenzo, 
a la luna, Valentina, 
y  en la san ta  de  m a sogra 
cada punt estic reñit.

V e n a n c i o  A í z a

—Qvé, ¿vos fas bona impremó?
—MoUísima. ¡Per algo eres impresor!

D e p ae lla
E l  M ercantil, reseñant una co- 

rreguda de b o u s:
“N ovillos de  Hernández.
Pérez de Soto estuvo valiente 

con la capa y  la m uleta, dandó 
m uestras de  inteligencia.

M ató a  sus dos novillos de ima 
estocada, obteniendo dos orejas.”

D e  hui en avant, a conte de 
d ir que “m atá  dos pardals d ' un 
tir"  direm  que foren dos bous d ' 
una estocá.

Que té  m és pelendengues.

D e la m ateixa font:
“CASA PA RTICU LA R 

se desea un matrimonio sin fam i­
lia ; sa la  con balcón a la  calle, con 
derecho a cocina, y  un caballero 
solo para dorm ir."

¡Pues sí que desichen coses!

Idem , ídem :
"COM PRO LANA 

usada de colchones y m etale? de 
todas clases. O fertas a  Fernando 
Núñez.' A partado 8.072. M adrid.".

¿L lana  de m etáis?
¡M ay ho habíem  ouit dir!

D e E l Castellano, de  Toledo;
“ S E  V E N D E  

una casa en sitio  céntrico, con 
agua en todos los pisos y  cochera 
en los m ism os.”

¿ Cochera en to ts els pisos ? 
¿Cóm  son les construcsións de ca­
ses en Toledo, que ta l lujo per- 
mi tixen?

Llechim  en E l ¡dea!, de J a é n :
“E sta  m añana, viniendo de E l 

Cobre para  ésta, Salvadora Macías 
V illalba, de 40 años, en su borri- 
quillo, tuvo la  m ala fortuna de 
caerse del mismo, fracturándose el 
brazo izquierdo y  varias lesiones 
en la  ca ra .”

¡Pobra Salvaora, que se  fractu­
ró varias lesiones de la cara!

Picaes... de m osca
Pasí per ía  casa un  día 

y en despresi me mirares; 
desde entonses, tú, María, 
p er sem pre pa mí acabares.

Sempre t' encentres paga 
de vore que tens dinés, 
cosa que pa molts valdrá 
pero pa mí no val res.

Unicament, aixó sí,
;;i I' acompaña el talent, 
pero no el que tú a raí 
m ' has m ostrat continuament.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesí)

£ 1 1  uiia ofiteliia
—Diu vosté qu’ el docum ent... 

—N o el tindrá hasta  allá  el disapte. 
—Mire que yo el nesesite 
molí presís pera embarcarme.
— Pues no pot ser a tra  cosa, 
que yo no pac fe r milacres.
—Vinga, fa sa  un  esforset 
que sabré reccm pensarli.
—Esperes un p«oc>í;a vore...
¿Q uín carrer ha d it?

— Deis Anchéis, 
número cuarantaset.
— ¿ Cuánts añs ?

— Vaig pa  vinticuatre. 
— ¿Y  quina es la  seua grasia?
—¡ F er sidrals a les ch av a les!

— Diu que me dedica este llibre, y  en tot ell no he vist e' 
meu nom més qu' en ía dedicatoria. ¿Será embustero?

Cuentos semanals
d i  m ^M  gOM

ü n  señor trobá una se rta  volta 
a tre s  individuos, d ’ aspecte m ise­
rable, qu’ estaben sentats a les es­
pales d e l chardí de sa casa. Com- 
padeixcut d’ élls eis portá  les so­
bres del d iñar; pero, en gran sor­
presa d ’ éll, els pobres li recha- 
saren el m enchar.
— ¿ P e r qué?— els preguntá.
—■Per no obrir la boca— digué ú.
— Per no m enechar les barres— 

respongué 1’ atre.
— P er no traure ,1a cullera—ob­

chetá el terser.
Entonses el señor aquell els d i­

gué:
— ¡Hom e. m ’. agrá! Anem a  vore. 

¿qu í deis tres  es el més gos? Vint 
pesetes tinc pera  el més vago de 
vostés,.
—Yo— digué el prim er que había 

pariat avans— . M ire si soc gos, 
que cuan tinc son no dore sois 
per no tancar els ulls.

Pues yo— digué el segón—, en 
una ocasió qu’ estaba calfantm e 
els peus, se me crem aren les ca­
rnes hasta  el chenoll p er la perea 
de retirarles del foc.
— Pues a m í, si em pencharen, 

posantm e una nayaixa oberta en 
la ma, m ’ efegaría  avans que pén- 
drem  el treball de ta lla r la  cor­
da— explicá e l terser.

— Pera tú  son els cuatre candon­
gos—li digué el señor de m arres.

Pero al tem ps de donárlils, li 
dem aná T a tre :

— Pósemelos en la bolchaca, p e r­
que no tinc ni forses pera allar- 
gar la ma.

F. A n t ó n  C a r l a m p i o .

T ro M  iiigleMOM
U na vegá tres inglesos serios, 

ríchits, estaben cultivant 1’ spleen  
en un salonet privat del seu club. 
N ingú deis tres  d ía  res, seguint la 
moda inglesa de pasarse hores y 
hores sentats en un sillo, en la m i­
rá  vagant p er el techo y  sinse dir 
"esta  boca es m eua”. Ya fea  rato

que aixó duraba. D e pronte, pasá  
un auto  per e l carrer, m ovent el 
soroll caracíerístic.
— E s  un "R olls”— digué u deis 

tres inglesos.
N ingú del seus com pañs li con­

testá. Pero así tens que al cap  de 
m ig hora chusta, ú d ’ éstos rem ar- 
cá :

—No. E ra un “R enault”.
A tra  v ^ á  el m ateix  silensl. Pa­

saren novam ent uns tren ta  minuts, 
y  entonses 1’ inglés qu’ encara no 
hab ía  pronunsiat p arau la , digué, 
to t indignat;

—Che, si hau de disputar d ’ esta 
m anera m ’ en vaig. Ya sabeu que 
yo no puc su frir les discusións.

Creem convenient de  to rnar a 
repetir qu’ estos tres señors eren 
inglesos.

J. P.

¡\ 'o  es e lla !
— ¡Señora Pepa! Acabe de vore 

a  sa  filia, en el te rra t, en com pañía 
d ’ un chove.
— ¿L a  m eua filia?  ¡Si ara  está 

en el taller! N o es ella.
— Sí que es. EH volía besarla.
—¿Y  ho a conseguit?
—Ño. L a chica lí ha  pegat una 

bofetá.
—N o era  ella, señora Dolores, 

pot esta r ben segura.

?fo tots moren euan 
<1euen morir

Quico y  Colau eren tan  amics. 
tan  amics, que to t el mon els co- 
neixía p er “Els Sants de  la  Pe- 
d ra ’’, ya que aon anaba la ú no 
podía fa ltar 1’ atre, com la corda 
y  el pual. E ls dos eren bons, m olt 
bons, p er tots e ls  conseptes.

A sars de la vida tingueren que 
separarlos, pues uno d ’ ells, Qui­
co, se n ’ aná a París a uns asunts 
particulars. Y a l quedarse Colau 
asóles, fon tan ta  la seua melen- 
chía, que poc a poc aná seraant- 
se hasta  que ‘'cuando Dios te  lo 
quiso”, feu  coll de figa.

— Dos hores esperantlo, y  sinse vindre. Diu qu' es cobis­
t a . .. ¿Que no .será cobista?

Ayuntamiento de Madrid



¿ Y  qué te digué?
— Q ue no me trencaóq els nasos perqu' era de la 

Sosieta t Protectora ct Anim áis.

Cuan Quico s ’ enterá de la des­
grasia ocurrida a l seu íntim  amic, 
estigué íen ta t de  suisidarse; pe­
ro era bo, y bon cristíá , y  sabé 
resistir la ten tasió ; mes no pogué 
ev itar que la m ort anara  a visi­
tarlo, cosa, después de to t, qu’ el 
plená de satisfacsió, ya que Deu 
H consedia, a les bones, lo que 
éll hab ía  pensat conseguir a les 
males.

Y  muigué. Y (ya ho ham  dit) 
com era  bo p er to ts els conseptes 
ni que dir té  que aná de patetes al 
sel.

Ya en la  selestia! m ansió, y  des­
pués deis cum plim ents de rúbrica, 
Quico pregunté p er Colau, pues 
no ductaba que, com éll, hauría 
m ereixcut un lloc en la  Gloria 
Eterna.

—¿Q uín d ía  m uigué?— pregunté 
San Pere.

— Dim ats, 13 de Chiner del añ 
pasat.

M iraren els IHbres re c h i^ tr^ . 
AHÍ no estaba el nom de Colau.
— Pot ser qu’ estiga en el Purga- 

tori— digué San Pere.
—¿ E n  el P urgatori? ]Si era el 

m eu amic m és bo que yo enca­
ra !— respongué Quico.

— Be, sí— explicá el Sant C al­
vo— , no ho d u c te ; pero podría tln- 
dre un pecat, y éste, p er leve que 
siga, es presis purgarlo. Telefo- 
necharem  al Purgatori.

— ¡Vecha, vecha! ¡Pobre Colau!
Telefonecharen. Y  del Purgato­

ri contestaren que allí no se te ­
nien  notisies del ta l Colau.

— ¡G ran Deu! —  clam á desespe- 
ra t  el pobre Quico.

— ¿Será cosa de qu’ estiga en 1’ 
In fern  ?

Se feren les averiguasións per- 
tinents al cas, pero tam poc allí sa- 
bíen res.

Entonses sonrigué bonachona- 
m ent San Pere, al m ateix  tem ps 
que d ía :
— Entonses ya  sé aón está.
— ¿ Aón ?—pregunté ansiosam ent 

Quico.
—En la S ala  d ' Espera.
— ¿ En la Sala d’ E spera ? A llá en 

la T erra  no mos han  p arla t m ay 
d ’ eixa sala.

San Pere no respongué, pero fi­
cá a Quico en  una inm ensa sala, 
en la qu’ en ella  asóles habíen 
tants morts com anim etes en el 
Sel, Purgatori e In fem  chunts.
— Veches si el trobes entre tots 

eixos.
Quico buscá ansiós. D e pronte 

pegá un crit d ’ alegría. ¡A llí es­
taba  el seu am ic! Pero ¡m ort!... 
¿C óm  podía explicarse alió?
— M olt sensillo —  li digué San 

Pere— . A  esta  sala venen tots els 
que han m atat els m eches avans 
de qu’ els tocara  1' hora de  la 
m ort, aixina es que t ' haurás d ’ 
esperar a  que li arribe 1’ hora al 
teu  amic.

?VÚHioa (‘l&alera
¿Q ué deu can tar una dona al 

seu m arit, cuan éste la p illa  infra- 
ganti en un segón home, y  vullga 
tra ta r de que se  convensa del re­
vés de lo que veu?

“ D udas de  mí, 
y  no debieras dudar.”

J o a q u í n  S e g u r a  

(De “L a C hunga”.— Elche.)

For el tele y por la radio
(Servisio espesial de L A  C H A L A )

¿C R IM E N ?— NO F O E  CRIM EN

Bertoldo, un leñador d ’ ese poe­
blo  d ' ahí, se foé al monte a fer 
leña. Como pasara  una hora, des­
poés otra, aloego otra, y  o tra , boe- 
no ; así hora tras hora  las venti- 
ciiatro que tienen el d ía  y  la  no­
che, y  como Bertojdo no volvía 
a su  casa, va la A u jer d ’ é ll y  aga­
fa  y  s ' en va a buscarlo.

Y no lo ancoentro. D ijo gue allí 
en e l h igar sólo h ab ía  visto la 
chaqueta. ¿S e  tra tab a  d ' un cri­
m en?

D eseguida se posió en m ovi­
m iento toda  la  poblasión flotante 
d e l poeblo.

Y  ancoentraron al desaparesido 
juegando a las b irlas en  el birler 
del susodicho poeblo.

No se  tra taba , poes, d ’ un cri­
men.

Pero lo raro es que su m ujer 
dijo qu’ ea  e l m onte vió la  cha­
queta de  su marido, y  resultó  qu’ 
éste no se 1’ h ab ia  quitao y la 
portaba ponida.

Bueno; pa  no anar en m ás ro- 
m ansos, coa lo que mos pareue- 
ríam os a la p rensa seria, diremos 
que lo que la m ujer vió en el mon­
te  no era la chaqueta  sino /’ hacha 
queta.

¡Claro que hab ía  d ’ estar queta 
r  hacha si su dueño estaba en el 
birler.

No h ay  crimen. ¡Q ué lástim a!
K a k a u

LA S CURAS D E L  DOCTOR 
ASUERO

Bueno; no vuelo parlar d ’ esas 
curas, porque bastan te  parlan  los 
demás. Pero sí vuelo desirles un 
chiste, pa  que vea  ese anim al de 
Coyete que si yo m e pongo los 
hago peyor qu’ éll.

A llá va.
— ¿E n  qué li sem bla San Sebas­

tián  a L eandro?
¿N o lo calan?
Pos en que tienen a sa Hero.
¿N o  han  oído parlar de H ero y 

Leandro ?
N o se lo digan a Coyete, que se 

lo apropiará.
K a k a u

VID A  D EPO R T IV A  
LA  COPA REG IO N A L

Ayer, en una taberna del E n ­
sanche se jugó al truque la  copa 
d ’ anís "R egional”.

L a ganaron Chimo y  Chochím 
por un choc fora  tan  a tiem po que 
deixaron a sus contrarios sin po­
der p in tar a bo.

La copa se la bebieron entre 
los dos ganadores al compás del 
tab a le t y  la  donsaina, entre gran 
clamoreo y  entusiasm o de los con­
currentes.

K a k a u

— Vaig a pendre la siesta; m ' a lsaté a les cuatre- 
—¿Lreas tú que podrás?

Olivetes (leí cuquillo
— ¿E l colmo d ’ un su isida?

Poncharse en la  corda d ’ un le- 
llonche de sol.
— ¿ E l de  un m ecánic?

A pañar 1' organismo d ’ una p er­
sona.
— ¿ Quin peix  es e! m és tranquil ?
— Ê1 p e ix ... caor.
—¿E n  qué li sem bla la p la ta  a 

K akau?
—En que no “cobre”.
—¿Y  im peix  a no res?
—En que "n ad a”.
—¿Y  la grasia al m ar?
— En que té  sal.

V lSEN T  Pai.A N Q I'FR  
(Benicarló)

A  oolp
U n chavalet está esperan! que 

li posen el d iñar; pero com tenen 
convidats en casa, sa m are atén 
ais atres, olvidantse del fill.

E ste  deixa pasar el prim er plat, 
el segón tam bé pasa ; pero al que 
fa  tres no pogué aguantarse, y di­
gué:

—E ste  d iñar li sem bla al tren 
exprés, que pasa p er Ies estasión 
chicotetes sinse pararse.

F . A n t ó n  C a r l a m p i o .

E s t e  n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t iv a . -

C orreu
D os Eata^iíistes/—Lo del bo­

xeo  estaba ya compost, pero tin - 
guérem que re t|ra ro  p er causes 
ajenes a  nostra voluntad.

P. B. L .— Si to t aixó que vosté 
fa  es com lo que mos envía ara, 
vacha rem itint coses h as ta  que K 
dígam  “prou", que n i h ia  pa ra­
to . ¡A h! Y conformes en alió  del 
etsétera.

j .  T. de la P. E L  /f.—Aprofita- 
rem  algo. A lió fon lo que diem  una 
rata d ’ im prenta. Perdone. ¡Es 
qu’ e l linotípíste encara no había 
arm osat cuan ho compongué!

E. S . G .— H o aprofitarem, pero  
no tinga presa. ¡N o tenim  tan t d ' 
aixó!

Advertensia. —  Repetim  nova­
m ent que no Uechirem cap treball 
que no vinga escrit sois, per una 
cara del paper.

TreiicatútiueN
LOQOORIFOS NUMÉRICOS 

l.°

— Si será avaro el men novio, <¡ut per 
no donar eiuara no m ‘ ha donat. . ;.V- 
ten he-i!

VIAS URINARIAS 
IM PUREZAS D E  LA S A N G R E  

D E B ILID A D  N ER VIO S A
B a s ta  d e  s u f r i r  i c ú t i l m e n t e  d e  d i c h a s  e a f e n u e d a d e s .
: g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d e s c u b r l m i e a i o  d e  lo s  :

lilfiiíiíis MI Ps. m í
V í a c  i i r i r » a r i » c *  B le B o r r a g i»  íp u r g a c io n e s '.  e :; ! -  
V iaS  U n n a f la ü . ¡¡as s u s  m a n ife s la c io u e s ,  u r e S r i t i , ,  

p r o s ia l l l i f t ,  o r q u l l U ,  c i s l i lU ,  J o l a  m l l i l a r ,  e le  . d e l h o :" h to ,
>' v u lv i tU ,  v a J in U ls ,  m e i r i t i s ,  u r e t r i i U ,  c i s l t t l s ,  a n r x l l i i ,  
f lu jo » , e re .,  d e  l«  m u je r , p o r  c ró n ic a s  y  r e h e id e s  rrue s e a n , s e  
cn ru j] p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c h e l»  d e l  t> r .  S o iv ré . 

i .o s  e n fe rm o s  s e  c u r a n  p o r  s i  s o lo s ,  sm  in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  s o n d a s  y  b u ­
jía s , e tc . ,  ta n  p e l ig r o s o  s ie m p re  v  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  d e l m ó d ico , v  n a d ie  s e  e n tv r ,.

, d e  s u  e n f e rm e d a d . V e n U r  S‘$ o  p í a s .  c a fa .
I m n i i r e o B C  r í a  l a  c a r v / t e a .  S iñ i i t  la v a t io s i s l .  e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a s  v a r i -  
I U i p U i C ¿ a h  U C  ÍO  s a l i y r c .  eo s» »  d l a g a s d e  l a s p i e r i i a s i  e r u p c l o n e »  c - .c r r í u  
lo s a » , e r i t e m a s ,  a c n é ,  n r t U a r l a ,  e tc . ,  e n le rm e d a o e s  ‘q p e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ii 
■*> in fe c c io n e s  d e  l a  s a n g r e  p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p ro n to  y  rad ív a lm i n- 
l e  co n  fa s  P i ld o r a »  d e p u r a t iv a s  d e l  D r .  S o iv r é ,  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d c p i 'r a t iv a  n k s l  - 

j p e r fe c ta  p o rq u e  a c iu a i i  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e .  I;i r e n u e v a n , a u m e n ta n  to d a s  l.ns nt-i : n.
; u e l o rg a n is m o  y  fo m e n ta n  la  s a lu d , r e s o lv ie n d o  en  b r e v e  t ie m p o  to d a s  l a s  u lc e ra s . I la g e s ,  

grr.! o s , fo rú n c u lo s , s u p u ra c ió n  d e  la s  m u c o sa » , c a íd a  dei c a b e l lo ,  in f lam a c io n e*  e n  g e n e -  
; ra l , e tc  . q u e d a n d o  la  p ie l  lim pia y  r e g e n e n rd u .  e l  c a b e llo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e ja n d o  en  
I e l  o rg a n is m o  h u e l la s  de l p a s a d o . V e n ta :  S 'S O  p ta » . f r a s e o .

D » K i l i / d a r (  n A r » r i< - > e s .  ■ I m p o t e n c i a  [ fa l la  d e  v ig o r  SexiiH ll, p o l u c io n r »  n o c l u r -  
; L ^ c u i l i u a u  l l C I V l O s a .  n o » , e s p e r m a i o r r e a ,  ¡p é rd id a s  s -n m m le s l  C a n i a n e l o  

m e n ta l ,  p é r d i d a  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  e a b e z a ,  v é r t ig o » , d e b i l i d a d  m u s c u l a r ,  f a t ig a  
c o r p o r a l ,  t e m b lo r e s ,  p a lp í la c lO D c s ,  t r a s to r n o *  n e r v io s o »  d e  l a  m u j e r  y  to d a s  la s  m am - 
te s ta c io n e s  d e  la  N c u r a f t c n í a  o  a g o ta m ie n to  n e r v io s o ,  p o r  r r r tm c o s  y  r e b e ld e s  q u e  sen ii, 
s e  c u r a n  p rn n to  y  ra d ic a lm e n te  co n  la s  G ra g e a »  p o te n c ía l e »  d e l  D r .  S o iv r é .  .M as q u e  un 
a ie d ic a m e n to  s o n  u n  a tim e n lo  e.-er . le l  de l c e re b r o ,  m e d u la  y  lo d o  el s is te m a  n e rv io s i i  !’*- 
d ic a d a a  e s p e c ia lm e n te  & lo s  a g o ta d o s  e n  la  ju v e n tu d , p o r  to d a  c ia s e  d e  e x c e s o s  (v ie jo s  sm  
a i io s i ,  p a r a  r e c u p e r a r  in é e g ru m e n te  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e rv a r  h a s ta  la  e x t re m a  
v e je z ,  s in  v io le n ta r  e l  o r g a n is m o , e l  v ig o r  s e x u a l  p ro p io  d e  l a  e d a d .  V c n ta i  S 'S O  p e s e ta »

, f r a s c o .
i VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE ESPAÑA, PORTUGAL Y AMÉRICAS
! N o t a  — Z c d o s  l o s  p a c i t ñ J t s  d r  J a s  v í a s  u r i n a r i a s ,  i m c u r e r a s  d e  t a  s a r g r e  o  d r b i h d a d  nr.-v r j.-.
, . y i e n d o s e  v  e n v i o o t í o  O ' 5 0  o l e s ,  e .a  s e i h s  p o r a  e !  / " ^ n g u e o  a  O f i c i n a s  L a b o r a t o r i o  S ó k a t a r g ,  ' 
. c a l l e  T e r ,  3 6 ,  t e l e f o n o  5 6 4  1. M .  U a r c e í o n a ,  r e n d i r á n  g r a S / s  u n  l i b r o  e e f i i i c a t i v a  s o b r e  e l  e r i g e n ,  . 
,  f r a t a m i t n f s  y  e u r a o é n  d t  4 S f a s  e o j f r m e d a d t s .

12345 N. de hom bre
1245 Conjunción
154 Preposición
85 Nota
2 Vocal

2.“
12345 N. de hom bre
3454 Animal
324 Adjetivo
12 Nota
4 Vocal

3.*
12345 N. de futbolista
1234 Existencia
123 Planta
12 Cifra romana
1 Id. id.

M i g u e l  V i d a l

Solusió a l pasat:
BARBARITAT

—M' hablen d it qu' era w a  dona molt 
corrent. pero ara veiy qw es una dona 
corrent molt.

■■P. LA O U T J K H t ó  —  é lL IH C IS

Ayuntamiento de Madrid




